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• B L C H O í 

•yresultó que con moi ivo de la 

'̂'"'̂ 1 ación de la Expos ic ión de S e -

' ''^ solicitados los mantos de ias vír-

que exhiben en nuestras p roce -

<b!ancos> y «azules», a Sevil la 

^^fon, y en la tierra de la Macarena , 

' "^onde se confeccionan m m t o s de 

"^2enes de gus to y valor imponde-

'^5, los mantos lorquinos tuvieron 

"^^ito r o t u n d o . E n e l pabel lón don-

'•'^"n estado expues tos , esas dos 

^̂ '̂ s del arte de la pintura a la agu-

'^^e aquí se practica, han sido el 

' M í o del P a b e l l ó n , el a s o m b r o de 

^'^^franjeros y de los del país, para 

^''sfacción de la región murciana. 

6s un hecho lan cierto y de no-

"""̂ '̂ tlad tanta, que, negar lo o amen-

'''^'"'0, si es lorquino el que lo inten-

' "Merece no serlo; si es forastero, 

" enemigo de nuesiro país. 

.^<^tno consecuencia de este éxito, 

|""ares y millares de extranjeros y 

.'^^Pañoles, cuantos por la Expos i -

Hispano Amer icana desfilaron, 

'"eron una idea aprox imada de lo 

'^^son^ (je lo que significan las fies-

''^^^ Semana Santa en Lorca , idea 

amplió el folleto sobre p roce-

'""^s que aquí se hizo para repaitir-

'^'^ 'a ciudad andaluza, 

'^^sultado de todo ésto:que la pro-

'S'nda hecha por circunstancias 

" ^^líeciales de las fiestas l o rq i ina? , 

^ ^*bo de o c h o artos que no se ce le-

ha sido tan grande, se ha veri-

'̂ ^•^0 con un radio de acción tan iu-
-^•1 Í4I1 l t»V4il-' MX.--.-w... ^̂ ^̂  .... 

||'^nso_ q,,jj_ la notoriedad que nues-

j * ̂ 'udad no ha pod ido dar a tales 

'•^'^jos en los ú lümos cincuenta 

lo ha logrado con creces en un 

de días, con mol ivo de la 

^Posición y sin gastar un cén t imo 

^'i'tipio ni Pasos . Eu una palabra; 

se ha s e m b r a d o copios ís ima-

"''^'^té y terreno de exce ien tes 

condic iones . ¿ Q u é nos J o c a hacer • 

ahora? 

El más elemental raciocinio—sin 

contar con e! afecto que cada cual 

debe tener a su tierra nat iva—acon­

sejarla sin vacilar ir a la ce lebrac ión 

de las proces iones ; hasta por egoís ­

m o , puesto que nos han fabricado la 

base sobre la cual pudiéramos hace r 

mucho y bueno en beneficio de nues­

tro país... 

Respond iendo a esta lógica irresis-

íible de los hechos acaecidos, ef se­

ñor Fernández P u c h e empieza una 

acertada campaña en pro de la reali­

zación de nuesíras fiestas, en nuestro 

•colega -r-H L ibera l» , de Murcia. P e r o 

los «azules» entregados a su e te rno 

quiet ismo, permanecen cal lados. E l 

presidente de los «blancos» con ex­

periencia ya sobrada para poder a p r e , 

ciar el valor del e locuente s i lencio ' 

«azul», desalentado, reúne en Asam­

blea su Paso y presenta la renuncia 

de su cargo . N o se le acepta y sigue 

en su pues to . 

Pues bien, así las cosas , yo que en-

Uendo p o c o de esías cuest iones pro­

cesioniles, porque c o m o es sabido, 

nunca me metí en ellas, voy a dar mi 

opinión, mi modest ís imo parecer so­

b re el asnn lo . ¿Ent iende el S r . Alcal­

de de la Ciudad de Lorca que son 

exactas las apreciaciones formuladas 

en este ar í iculcjo respeclo al resulta­

do obtenido con nuestra intervención 

en la Exposic ión de Sevil la? ¿ C r e e el 

señor alcalde que anunciando profu­

samente la realización de nuestras 

proces iones el resultado práct ico e s ­

te año, sería mayor que en los ante­

r iores? 

Pues en ese caso, nuestra pr imera 

autoridad civil, t iene aquí un impor ­

tantísimo papel que desempeñar , si 

e i jueves próximo^ 2 3 d e l aelua!; d e b u t d e la Compañía de Zarzuela 

e s d e s u g u s l o desempeñar lo ; si en­

t iende que la situación del pueb lo 

que representa, rec lama h o y más que 

nunca hacer todo g é n e r o de sacrifi­

c ios por aumentar en cuanto sea p o ­

sible los ingresos , los medios de vida 

de la pob lac ión . 

Noso t ros , si nos hal láramos en el 

lugar del S r . Mel lado , har íamos l le­

gar una atenta invitación a todos los 

azules caracterizados del país, para 

cambiar impresiones en el despacho 

dé la Alcaldía sobre la actual situación i 

de ese Paso , sobre los propósi tos de 

los que lo constituyen y sobre la con­

veniencia de aunar voluntades y ha­

cer todos los esfuerzos necesar ios pa 

ra hacer las fiestas,preparándolas c o n 

el l iempo debido, que d icho sea de 

paso, ya e s l l egado . 

En esa reunión de e lementos j ó v e ­

nes y e lementos v ie jos , podría o i r el 

señor alcalde opin iones y pareceres . 

Dicen que de la discusión sale la luz; 

y quizás brillara al fin, en uno o en 

otro sentido, para i luminar este caos 

procesionil que nos envuelve. 

Esto har íamos nosot ros persuadi­

dos de que con e l lo -cumpl íamos un 

deber que nos imponía el ca rgo . 

JUAN DEL PUEBLO 
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L a r e a l i d a d 

€Q otra... 

V e n t a e x c l u a í v a 

¿Quiere ii^led C 0 4 M p r ^ . r baral®? 
'Mtfl. lg conocida y aoreditadíeima 

^^•^ooBtrará «n ella lo mé» estupendo en calzado para oísbaileros, se 

'̂ ^̂  y nifios a precios oorapletamente económioos. 

'̂̂ •''iisloa d* primer» os'ddgd físbriesdo» esoíusivsmento para eeta 

"'̂  prt/cicsí nin coiüüpeteoois. 

» SI 

BORRILLA I—LORCA 

Había una vez un a ldeano ruso 

i letrado, pero infel igente y hábi l , que 

s e había puesto a hace r mol inos : 

mol inos hidráulicos, mol inos de 

v ien to , todo g é n e r o de mol inos . 

Un día el a ldeano conc ib ió la idea 

de un molino que girara so lo , inde­

f in idamente . Neces i t í iba t resc ien tos 

rublos para construir lo. Y fue a pe­

dí rse los a su s eño r . 

- ¿ S a b e s l ee r?—le preguntó el 

s eño r . 

— N o , por c i e r to . 

— S i supieras leer te daría un libro 

de m e c á n i c a . Y en él ver las que mu­

c h o s s a b i o s s e han vuelto locos que­

riendo con- t ru i r un molino c o m o el 

t uyo : e s o s e l lama el mov imien to 

cont inuo o perpe tuo . Y e s t á d e m o s ­

trado que el movimien to perpetuo e s 

impos ib le . 

— L o s l ibros es tán l lenos d e m e n ­

t i ras—respondió el a l d e a n o — . M i 

molino andará . Habrá en él una pie­

dra, c u y o peso , al c a e r , hará m o v e r ­

s e la mue la . 

— ¿ Y d e s p u é s ? 

— L a piedra vo lve rá a subir so l a , 

por med io de la rueda 

— S i subirá un p o c o , pero no has-

a su punto d e par t ida . L a s e g u n d a 

x ima mis ión a que aspira el h o m b r e 

que sentado en la c ima de su vida 

otea por igual las dos vert ientes del 

pasado y de lo actual, s aboreado p o r 

un m o m e n t o el recuerdo de lo que 

no volverá y en la esperanza que no 

ha l legado todavía, la juventud n o la 

siente. Fue ra menes te r un gran cata­

c l i smo para que la juventud que h o y 

encuentra una falsa sensación de do-

miniOjde atenazamiento de las cosas , 

se adentrara en la verdad de la vida 

que no toda ella es tragedia. L e im­

porta más ser leve m o n e d a nueva de 

fácil curso y por consiguiente de ins­

tancia a la depreciación por el c a m ­

b io de valores humanos . 

Y hay aun a lgo más importante, lo 

de sentirse s iempre joven en los ac ­

tos de la vida, es decir el s imple h e ­

c h o de n o ser, de vivir de espaldas a 

la vida que le inunda todos sus cam­

pos donde él se mueve . 

P e r o quedan aún ot ros esfuerzos 

de juventud, la de vulgarizarse, la de 

cerrar sus pasos a que le penetre la 

vida con todos sus graves y h e r m o ­

sos problemas , que le destiñan la vi­

sión estúpida de las cosas y le de un 

poco de vida interior, que c ree y dé 

forma a las débiles reacciones de su 

espíritu. U n o de los más grandes a-

doclr inadores de nuestra época que 

t iene el don divino de despertar nues 

tras aguas mora les para que ellas se 

rompan en po lvo acuoso contra la 

rueda de los mol inos de la humani ­

dad, viene publ icando en «El So l» de 

Madrid, unas impres iones de la vida 

presente con el título gené r i co de es ­

te t rabajo mío . 

Ni que decir tiene que este fol letón 

que yo c o m e n t o , «La barbar ie del 

especia l ísmo», posee c o m o todos los 

de su autor un poderoso instrumen­

to de sugestión, porque O r t e g a hasta 

en lo contradictorio es senc i l lamente 

es tupendo. E n la serie de fol le tones 

que lleva publ icados, los hay con a-

: húndanles reflexiones mundiales , pe-

' ro donde más brilla el sol de su inte­

l igencia es en aquel los que enlaza el 

f e n ó m e n o social o si se quiere ps ico­

lóg ico que se observa en nuestro país 

jub i l ado ante el m u n d o que renace y 

que eslá dando vida a mult i tud de 

cosas . 

Pa ra O r t e g a c o m o para toda per­

sona de mediano buen senlido, e x i s 

te el h o m b r e masa, lo que no priva 

de que exista la mujer masa también, 

y este consiste en esa juventud insul-

superación, donde se funde la última \ sa que tiene todos los dioses propi -

ambic ión del úl t imo h o m b r e que nos c ios y n o sabe donde expone r sus c o -

precedió con la del pr imer ser huma- nocimientos po rque ca rece de e l los y 

no que tuvo el pr imer rasgo de lucí- se baja el ala del s o m b r e r o o se plan 

dez al pensar en el futuro. E n un fu- cha el cabel lo y que por todas par les 

turo de mil lones de años . Y esla ansia «va imponiendo su barbar ie ín t ima» , 

de superación, de CQnquista, de m̂ *-1 M u c h a de la petulancia actual que in-

subirá m e n o s y al fin no subi rá . E s 

c o m o si tú b a j a s e s de una col ina por 

una resba ladera . L a resba ladera po­

dria subir una cues l ec i l l a , pero s e 

detendría a la t e rce ra o a la cua r t a 

parte de una coüna , de una ^cuesta 

'•mayor. 

El a ldeano no c r eyó a su señor . Y 

pidió ei dinero pres tado a un c o m e r 

c i an te . E l mol ino f r a c a s ó . Vend ió 

üsus b i enes para cont inuar sus e n s a ­

y o s . El comerc i an t e le r ec lamó los 

3 0 0 rublos o el mol ino . N o pudo dar 

ni lo uno ni lo o t ro . 

El señor le dijo al a ldeano: iToma 
lo que d e b e s , pero m e vas a c o n s -

.truir un molino ordinar io , de agua o 

de v ien to . E n lo porveni r no preten­

das nunca real izar lo que o t ros mu­

c h o s más listos que tú no l eg ra ron 

h a c e r » . 

. . E i G o b i e r n o sov ié t i co ruso no 

se en t iende con los a ldeanos ru sos , 

c o m o todo.e l mundo s e b e . E s t o s al­

d e a n o s , que rec ibieron t ier ras , que ^ 

las mejoraron , s e n iegan a en t regar 

el t r igo a c a m b i o de c b j e t o s manu­

facturados por la induslria s o v i é t i c a j 

porque son c a r o s y malos . E u vista ; 

de lo cual el G o b i e r n o sov ié t i co ha 

dec re tado una gran solución: la c o -

munización de la t ierra . 

¿ Q u é han h e c h o ante el lo los al-

- d e a n o s pebres y los a ldeanos «me­

d ios»? Han l legado en masa a las 

t ierras co l ec t ivadas , pero vendiendo 

p i e v i a m e n t e sus g a n a d o s . Reduc idos 

al e s t ado de pro le tar ios , ent ienden 

que el E s t a d o debe darles el sus ten­

t o . P e r o c o m o no s e puede cul t ivar 

sin ganado o sin t r ac to res , y c o m o 

la industria sov ié t i ca apenas los 

cons t ruye y c o m o el G o b i e r n o s o v i é ­

t ico no tien.e dinero ni crédi to para 

comprar los fuera . . . , se a c e r c a el ham­

b r e . 

E s t a idea de la co lec t iv idad masi­

va s e pa rece al c a s o del a ldeano de 

T o l s t o i ( q u e de T o l s t o i e s el c u e n t o ) 

E s una idea de i le trado. E n la real i­

dad las c o s a s no ocurren comô en la 

imag inac ión . E ! molino s e para . 

C R Ó N I C A B A R C E L O N E S A 

L a rebelión 
de las masas 

'i 
Si existe a lgo fundamentalmente 

fuerte en la vida, es la grandeza de 


